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En este 19 de Abril, Día del Aborigen les contamos la historia desgarradora de Marina Delgado, una aborigen wichí a quien le arrebataran su hijo al nacer hace veintisiete años, tiempo en el cual no cesó su búsqueda de la Verdad la que encontró aunque no puede contarla a su hijo, hoy un profesional de familia acomodada residente en Salta Capital. 

Elegimos la historia de Marina porque ella es el símbolo de tantas otras marinas madres indígenas a las cuales les arrebataron todo, pero por sobre todo la palabra, la luz de su Verdad, de su realidad que permanece a oscuras pese a que el caso está hace años en la Justicia. Reproducimos la entrevista que tuvimos con ella. 

"Me llamo Marina Delgado, soy wichí, clase 44. Mi casa son 4 chapas que el año pasado me ha regalado la muni, así que con eso nomá me tapo… son cortitas, alcanzan para una camita nomá.

"Me llamo Marina Delgado, soy wichí, clase 44. Mi casa son 4 chapas que el año pasado me ha regalado la muni, así que con eso nomá me tapo… son cortitas, alcanzan para una camita nomá.
Vivo en Misión Km 6 desde hace 5 años. Antes estado en Mosconi como 20 años en Misión Wichí. Estaba con Margarita Filipini… ahí mis hijos han ido a la escuela hasta que se han hecho grandes… las mujeres están grandes, ya tienen sus hijos y ahora me siento abandonada de parte de mis hijos…

Una hija vive en Tonono, la más menor. Yo tuve o hijos, pero un hijo me han quitado por ahí hará como veintisiete años. Yo me acuerdo muchos años han pasado con mucho sufrimiento de mis familiares, de los que no son familia… yo me sentí muy abandonada de mi vida y después de eso yo no quería saber más de mi familia. Me separé porque yo no perdoné nunca a mi marido que dejara que se lleven a mi hijo.
Ese chiquito, mi hijo, yo te cuento porque Dios es la Justicia… ¡tantas cosas que hay!...

Yo vivía en San Benito, de aquí a unos 14 km casi. En ese momento San Benito era rico, tenía cultura del maíz, anco, zapallo, animales, vacas, chanchos… ¡hay tantas cosas!... vehículos, tractor, rastra para la cultura de la tierra. El cura tenía vehículo Mercedes Benz y las mujeres hacían trabajo de artesanía, vasija, tejidos, de todo hacían en la misión…

El cura se llamaba Leopoldo Martínez y en ese momento yo tenía mi hija Modesta, ya tenía mi hijo Germán, ya tenía Tomás, que hace poquito se murió en Mosconi. Era alcohólico, dice que estaba cargando caños grandes y se amaneció muerto, pero yo no entiendo… no se. Yo tenía también a Enrique y siguió después ese chiquito que le cambiaron el nombre y que ahora se llama “Niko”. La gente que lo tiene le ha puesto ese nombre.

Bueno ese día, ese tiempo estaba el médico que viene de Catamarca. Había monjas, había mucha gente que viene de todos lados, de Córdoba, de Salta, Jujuy y ellos tenían radio grande que se comunican a todos lados para pedir ayuda. 

Mi marido no era cacique, era encargado de la misión. Se llamaba Ceveriano Rufino. Su papá era el cacique y se llamaba Severino Rufino. En ese momento mi vientre tenía como ocho lunas y me gustaba palía. Yo iba a mi cerco, paliaba porque yo tenía sandía, anco, melón y yo no quería que los yuyos lo tapen y por ahí a las 4 de la tarde me voy al cerco para hacer limpieza. Pero yo estaba embarazada. Casi una semana me estoy yendo a mi cerco. Llevaba pava, azúcar, yerba, porque yo no quería volver a mi casa por la distancia. Así que yo hago como un campamento. Yo hago como una cocinita. Yo como con los otros chicos mis hijos, que era ya más grandecitos, porque a ellos también les gustaba de trabajar. Y bueno a eso de dos semanas yo he vuelto a mi casa propia y amanecía y me dolía mi vientre ya. Me agarraba fiebre y calambre. Yo estaba diciendo a mi esposo ¿qué será, me siento muy dolorida?... tengo calambres y fiebre. Y dice el
_ Bueno, vamos a ir a médico.
Y yo no quería venirme a ver médico, hasta que me he compuesto solita. Tres días yo he estado bien. Yo pensaba que me recuperé. Pero no ha sido así. Después era día viernes a la noche y cuando me levantaba yo botaba líquido, pero ya tenía de nuevo calambre y me dolía mucho en la parte de atrás de la cintura. Y yo le digo a mi esposo:
_ ¡Preparame la cama, parece que el chiquito va a venir nomá! –
_ Quiere que vaya a buscar al cura para que vaya al Hospital, me dice.
_¡NO! – le digo. Yo no quiero ir al Hospital, yo quiero estar en la casa nomá. Como yo siempre tengo mis hijos. En la casa nomá.

Y bueno, el acomodaba la cama, ahí nomá sobre colchón y cuando me acosté ahí ha salido el chico, pero se queda trancado de la cabeza y de los pies parece que se volvía dentro de mi. Entonces agarra mi marido el chiquito y lo acomoda y lo ha puesto bien, después ya no me acuerdo más. Ha sido que yo estaba descompuesta y después mi marido lo acomoda y le pone su ropita, pero yo no tenía vida ya.

Y lloraba mi esposo, decía: - Ya está terminando mi esposa – y yo era jovencita.
Al amanecer llegado el cura, le ha visto el chiquito, le agarrado en sus brazos y se lo ha llevado a la pieza de él. Y dice el médico de Catamarca, yo le llevo a Marina al Hospital, porque estaba bien grave. Y cuando yo llegaba al hospital me han dejado tirada y yo me acuerdo muy bien me ha atendido el Dr. Ávila. Y dicen que allá en la comunidad hacían misa para que yo viva.

Casi tres meses yo estado internada. Hasta que viene mi hermana, ha llegado del Km 6 (ella ya no existe ya fallecido mi hermana) y me dice: - Marina, yo te llevo a la comunidad porque allá usté se va a curar y me saca, sin pedir orden de médico, ellos parecían que me estaban secuestrando ya toda mi familia y me han sacado nomá. Y yo no daba más, pirque aquí en mi mente parecía que no hay nada. Me llevaron de vuelta a Km 6, a la casa de mi hermana y de ahí me empezaron a curar y casi a una semana ya me recuperé, y yo estaba caminando ya.

Ya me siento bien… y cuando era la una de la tarde, me estaba yendo a la casa mía ya. Ya no siento mareo. Y bueno ha vuelto a la casa en bicicleta con mi marido. Pero la falla más grande era mi marido porque no me quería avisar que había pasado con el chiquito y por eso yo tenía mucho problema después en mi matrimonio, porque yo separé de mi marido. Le digo, vos sos culpable porque NO ha cuidado mi hijo… ¿por qué … por qué puede ser así?...

Marta J. _ ¿Y qué había pasado con tu hijo?
Marina D: _ Dice que estaba en la pieza del cura, estaba en la hamaca cuando yo estaba mal. Así me han avisado la gente de la misión.
Bueno, a la una de la tarde nosotros estábamos regresando a mi casa en San Benito y antes de llegar a la Finca de los Gallos yo he topado el camión grande de ese cura Martínez y cuando me ha visto, se ha bajado y dice:

_ Bueno doña Marina, aura vos estás sanita.
_ Sí –digo yo. Gracias a Dios aura estoy yendo a mi casa y yo digo ¿Y el chiquito?
_ No Marina, aura estoy yebando al hospital para hacer control médico porque parece que el chiquito está con resfrío. No te preocupe, ya va a volver a la tarde.
Y cuando llegué a mi casa, yo hacía muchas cosas porque tenía muchos animalitos. Bueno estoy ahí y a la tarde ha llegado el vehículo
_ ¿Y el cura? – yo pregunto.
_ El cura se ha ido a Córdoba a llevar artesanías y se ha llevado nomá al chiquito, dice que lo lleva a Córdoba.

_ No se – digo yo. Si me ha dicho que aquí a Tartagal noma iba a llevar hacer contro médico. Y así no apareció más.
Se van los años… se van los años… se van los años… y hasta el día de hoy no volvió mi hijo a mi casa…

Marta J.: _ Pero vos te enteraste quien es tu hijo, verdad?
Marina: _ Sí, al último, porque yo peliaba a mi marido.

Marta J. – Y qué había pasado Marina
Marina: _ el chiquito a mi me han enterado, cuando cumplió como un año, no se no acuerdo muy bien, porque ese momento me sentía como loca, que ha perdido a mi hijo. Yo confieso todo mi boca. Yo no podía comer. Yo no podía dormir. Yo digo por qué la gente que ha visto mi hijo que lo ha llevado lo dejaron llevar?...

Bueno, yo estaba llorando ahí y justo ha llegado un campesino, es bien amigo de nosotros, pero son vecinos, bien vecinos y me dice:
_ Doña Marina sabe yo he ido con cura cuando usté estaba en el camino yo he visto, pero ahora te aviso Marino, pero sabes, el cura nos ha dicho, ustedes no cuenten nada a Marina. Así ha dicho la voz de ese chico que ha visto que lo han dejado al chiquito ahí en esa casa.

Marta J. - ¿Adónde?
Marina: - en otra casa. Y dice, bueno ahora ustedes tenés que acompañá porque voy a la casa del Dr. Esteban Sgardelis, vamos a dejar al chiquito, porque a esa gente se les ha muerto su crianza (su hija) y la señora está enferma y quiere otro chico. Yo no quiero que se muera la señora, por eso yo le voy a dejar este chiquito. Así me ha dicho ese chico. Yo no conocía ese tema… yo no sabía nada. Pero por qué, yo me decía sí.

Bueno, me dice aura te aviso, el chiquito no está en Córdoba. Yo he visto que cura ha dejado ahí, ¿Sabe donde era?...
¡Frente a Mazzocato, adonde vivían los Pastores que se llamaban Felipe. Esos pastores alquilaban esa casa. Todo el mundo sabe que era casa de los Pastores. Así que yo le llamaba a mi marido, a mi cuñada y yo, era tres, pero a mi me dijo:
_ Marina, pero no me nombrés a mi que yo te estoy diciendo. Porque ellos le decían que no cuenten eso a nadie.

Marta J. – Marina, ¿hablaste alguna vez con tu hijo?
Marina: NUNCA

Marta J. _ pero lo conociste, verdad?
Marina: _ yo he visto nomá a la distancia. El médico que lo tenía confesó antes de morir ante mi. El decía: 
_ Bueno Marina, quedate en paz porque tu hijo ya está grande. Ese chiquito verdad, ha venido de manos de un sacerdote que se llama Padre Matinez, así que quedate en paz.

Marta J. _ ¿Vos creés que tu hijo conoce la Verdad, que el es un wichí y que su madre vive?
Marina: _ NO, yo pienso que No… yo pienso que NO…

FUENTE: Tartagal - Salta (Argentina) 19 de Abril de 2006 -
* antropóloga 


La explotación infantil en América Latina 

27 de abril del 2006 

La pobreza y la explotación hacen víctimas a quienes deberían ser los privilegiados del mundo. En América Latina y el Caribe suman 17 millones los menores de 17 años que trabajan. Reciben hasta un 80 por ciento menos de salario que los adultos, aunque muchas veces son explotados sin recibir remuneración alguna. Muchos realizan tareas peligrosas sin condiciones elementales de seguridad y con frecuencia deben cumplir jornadas de 12 horas de labor. 

Los convenios internacionales condenan la actividad laboral de niños menores de 15 años cuando la tarea amenaza su salud o educación, pero los textos de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) no consideran ilegal que en los países pobres los niños de entre 12 y 14 años desempeñen tareas livianas con un máximo de 14 horas semanales. 

Una de las formas más aberrantes que se enmarca dentro del trabajo infantil, es la explotación sexual de la niñez. Dos millones de niños de entre 5 y 17 años son explotados sexualmente, según la OIT, aunque los expertos sospechan que esta estadística sólo representa la punta del iceberg. En igual sentido los menores son víctimas de la esclavitud, el tráfico, la servidumbre por deudas contraídas por adultos, el reclutamiento forzoso en conflictos armados, la pornografía y el narcotráfico. A pesar de que veintiséis países de América Latina ratificaron la Convención de la OIT de 1999 para la erradicación de las peores formas de trabajo infantil, en 2004 la situación en la región era desastrosa, según apreciaciones de Bruce Harris, director para Latinoamérica de la organización no gubernamental Casa Alianza, abocada a la defensa de la niñez. Por consiguiente, está claro que muchos países violaron las normas de la Convención del 1999. 

Los datos oficiales del Producto Bruto Interno (PBI) de Guatemala incluyen la mano de obra de niños desde los 12 años. En Perú, unos 50 mil niños trabajan en actividades relacionadas con la explotación del oro y manipulan mercurio a diario sin protección alguna. “La mortalidad allí es significativa’’, aseguró Carmen Moreno, coordinadora regional del Programa de Erradicación del Trabajo Infantil (IPEC) de la OIT. Los niños mineros trabajan bajo las condiciones más insalubres imaginables. Producto de su explotación, mueren por asfixia, aplastados en derrumbes o por el avance inexorable de la silicosis, una enfermedad que corroe sus pulmones por la inhalación de sílice. 

En Bolivia, 120 mil niños trabajan en minas y la mayoría de ellos son indígenas (quechuas y aymaras). Tienen entre 7 y 17 años y se los utiliza sobre todo en labores del interior de la mina, manipulan dinamita y separan el estaño a través de productos químicos de alta peligrosidad. 

Son tristemente famosos los “niños de la pólvora” en San Juan Sacatepéquez, (Guatemala); se encargan de armar los petardos para ser utilizados en las fiestas populares. ’’Me ha tocado estar allí cuando un niño de ocho años perdió su manito en un accidente y sufrió serias quemaduras en el rostro por una explosión’’, relató Cecilio Martínez, desde la Sede Guatemalteca de la Organización No Gubernamental (ONG) World Vision International. A pesar de que la ley de ese país prohíbe el trabajo de menores de 14 años, la OIT asegura que casi el 24 por ciento de los niños de entre 10 y 14 años trabajan y esto lo convierte en la cifra más alta de la región después de Ecuador. 

En América Latina, de un total de 2 millones de niños que trabajan en el servicio doméstico, el 90 por ciento son niñas. Muchas familias pobres entregan a sus hijos a otras familias para que a cambio de tareas hogareñas se les suministre escolaridad, alimentación y afecto. Pero contrariamente a sus intenciones, estos niños son víctimas de maltrato psíquico, castigos corporales y humillaciones, y suelen perder todo contacto con su grupo familiar. En Perú hay cerca de 110 mil niños entre 6 y 17 años empleados en este rubro, 64 mil en Colombia y 21 mil en Honduras. 

Asimismo, el único país con abierta participación de niños en los conflictos armados es Colombia. Aunque no siempre empuñan un arma y matan, son utilizados en tareas de campaña como mensajeros, centinelas, cocineros y aún como ’’sirvientes sexuales’’ de otros soldados. Según un estudio conducido por UNICEF y la Defensoría del Pueblo colombiano que involucró a 100 niños combatientes, un 28 por ciento de ellos dijo que había matado alguna vez, un 13 por ciento participó en secuestros, el 40 por ciento disparó armas y el 78 admitió que vio cadáveres mutilados. 

La lista de violaciones a los derechos del niño es innumerable. Se sabe que tanto en los campamentos mineros de Brasil, en las cercanías de los puertos de Costa Rica, en las playas de República Dominicana, como en la turística ciudad de Cusco en Perú, cientos de niños y niñas de entre 10 y 17 años, venden su cuerpo para poder sobrevivir o llevar algún alimento a su familia. En tal sentido, un informe del Departamento de Estado norteamericano divulgado en junio de 2004, develó que “las principales víctimas del tráfico para prostitución son niñas de zonas rurales secuestradas por traficantes para pervertirlas en centros nocturnos de Nicaragua, México y otros países de Centroamérica”. Por su parte, las cifras presentadas por el I Congreso Mundial sobre Explotación Sexual Infantil celebrado en Estocolmo (Suecia), concluyó que cerca del 20 por ciento de los viajes internacionales se realizan con fines sexuales y el 3 por ciento de ellos son protagonizados por pedófilos. 

En pos de una solución al flagelo de la explotación infantil, la OIT presentó en junio de este año el informe "Costos y Beneficios de la Erradicación del Trabajo Infantil en Iberoamérica". Allí se revela que con la eliminación de la labor infantil en Latinoamérica, en 20 años se generarían beneficios económicos de 235 mil millones de dólares, debido al acceso de esos menores a la educación. No sólo se eliminaría el problema, sino que constituiría en sí mismo un beneficio para los menores víctimas de la explotación económica y tendría repercusiones positivas en la sociedad al lograr una mayor educación y una mejor salud en su población. 

Se prevé llevar a cabo el programa de erradicación durante dos décadas (desde 2006 a 2025), proyección que se realiza a partir de datos obtenidos en Argentina, Belice, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay y Venezuela. Los 235 mil millones de dólares que se especulan obtener de diferencia positiva, resultan de la diferencia de los 340 mil millones dólares que ingresarían entonces en contraposición con los 105 mil millones que se ganaría con el trabajo infantil de aquí al 2025. El análisis del costo de eliminar el trabajo infantil en Latinoamérica fue un reclamo de la sexta Conferencia Iberoaméricana de ministros a cargo de jóvenes y niños celebrada en San José, Costa Rica. El Programa Para la Eliminación de la Labor Infantil fue iniciado en 1992 y mantiene actualmente operaciones en 80 países además de recibir fondos de 30 estados donantes. 

Silvia Guillén
Chile – 28/02/06 


Colectivo Nuevo Proyecto Histórico

Los niños pobres siempre últimos

27 de abril del 2006

La desnutrición infantil en Argentina capitalista, que afecta especialmente
a las provincias del Norte (aunque no exclusivamente), es resultado de un
cóctel en el que se combinan el aumento de la pobreza extrema y de la nueva
pobreza del postfordismo, el mercado de trabajo precario, los salarios al
borde del mínimo de manutención física, el analfabetismo sistemático, el
clientelismo político, la baja cobertura de saneamiento ambiental y las
históricas falencias e inequidades de las políticas de salud, que se
traducen en una deficiente atención materno-infantil. Todo esto se ha visto
agravado y potenciado desde el establecimiento del nuevo régimen social de
acumulación de Duhalde y Kirchner. Aunque en nuestro país el déficit
nutricional es un problema de larga data, se carece de datos completos y
actualizados. Será por que las estadísticas asustan a nuestra clase política
y perturban la fiesta en la Bolsa de Comercio.

Otro dato que anticiparía índices más altos de desnutrición es el incremento
que ha experimentado el número de niños que viven en hogares indigentes, es
decir, que no cuentan con los ingresos suficientes para cubrir una canasta
alimentaria básica. Y aunque los parámetros del INDEC son muy criticables,
son los únicos de los que disponemos. De acuerdo con un estudio del Sistema
de Información, Monitoreo y Evaluación de Programas Sociales de la Nación
(SIEMPRO), es decir: del propio estado capitalista, en octubre de 2002 el
42,7% de los menores de hasta 18 años era indigente. Se alcanzan picos
superiores al 55% en Misiones, Chaco, Corrientes y Salta.

Tipos de desnutrición infantil

La forma más importante de desnutrición es la proteico-calórica, que suele
dividirse en dos tipos, aunque a veces se superponen: marasmo y kwashiorkor.
El marasmo está causado principalmente por deficiencias energéticas y se
distingue por la gran delgadez del niño. Se desarrolla generalmente en el
primer o segundo año en chicos que no son amamantados o que sufren de
diarrea crónica. El marasmo severo se ve acompañado por una profunda
debilidad. Los niños en esta condición pierden grasa y músculo y adquieren
una apariencia esquelética. Además de ser pequeños para su edad, sufren
infecciones frecuentes. Otros síntomas incluyen piel seca y arrugada y pulso
y respiración lentos.

El kwashiorkor -una palabra que se origina en un lenguaje nativo de Ghana-
es causada por un déficit proteico y se presenta generalmente en el lactante
mayor o en el preescolar. Se caracteriza por la retención de líquido o
edema, alteraciones en la piel, cambios en el color del cabello, pérdida de
apetito, apatía y, comúnmente, anemia y diarrea. La acumulación anormal de
líquido puede hinchar el abdomen, de modo que a los padres el niño suele
parecerles "gordo". Algunos chicos pueden sufrir a la vez marasmo y
kwashiorkor. los podemos ver en vivo y en directo en todas las provincias
del Norte argentino e incluso en zonas del segundo cordón bonaerense.

Otras formas de desnutrición se originan en las deficiencias de
micronutrientes -así llamados porque se necesitan en pequeñas cantidades-,
como las vitaminas y la mayoría de los minerales, de los cuales los más
importantes son la vitamina A, el hierro y el yodo. La deficiencia de yodo
es la principal causa prevenible de retardo mental y daño cerebral en el
mundo. También es origen frecuente del bocio, enfermedad que se caracteriza
por el aumento del tamaño de la glándula tiroides y que en nuestro país
afectaba especialmente a la región andina. La utilización de sal yodada
desde los años sesenta ha permitido reducir significativamente los
desórdenes por falta de este micronutriente.


Santiago del Estero: el silencio de los inocentes

Un chico de 4 años, desnutrido, que pesaba 7 kilos, murió el lunes en el
Hospital de Niños que lleva el paradójico nombre de "Eva Perón" de esta
ciudad. Es el tercer caso de desnutrición que se descubre en esta provincia
en menos de dos semanas y ha movilizado a las autoridades sanitarias. Pero
según las autoridades son la punta del iceberg.

El niño era oriundo de la localidad de El Porvenir, en el departamento
Banda, a unos 20 kilómetros de Santiago, no muy lejos de la capital
provincial, y fue internado el viernes anterior con un severo cuadro de
desnutrición infantil, originado por un problema neurológico irreversible.

Hace poco más de diez días se descubrió, por una denuncia de una vecina, que
una familia tenía atado a un árbol a un joven de 15 años que presentaba un
avanzado estado de desnutrición. Pasó como una noticia "freak" en las
secciones de información general y an algún "flash" morbo en la televisión.
Pesaba 17 kilos y también padecía deficiencias neurológicas. Era sometido a
malos tratos y su madre y su padrastro fueron detenidos.

Pero lo más grave se descubrió hace no más de una semana: seis hermanos
fueron internados en el Hospital de Niños por desnutrición. Su madre, sin
trabajo, apeló a las autoridades provinciales que le prestaron ayuda
urgente. El caso más dramático es el de Saulo, de 15 años, que pesaba 15
kilos. Es una masa corporal menor que la que tenían los internos de los
campos de concentración nazis.

En esta provincia, donde durante los gobiernos de Carlos Juárez se
utilizaban subregistros para ocultar los altos niveles de desnutrición,
pobreza y marginalidad, las necesidades básicas insatisfechas afectan al 35%
de la población. La manipulación de estadísticas o su censura paulatina no
es obsesión exclusiva de Kirchner y de la ministra de economía, por lo que
vemos.

El niño de cuatro años falleció el lunes aunque trascendió ayer. Los
restantes todavía siguen internados y el joven de 15 años, con 17 kilos, en
sólo una semana ya aumentó 4.

Santiago querido: el modelo de bajos salarios, trabajo en negro y negado y
clientelismo político:

El INDEC volvió a darle sorpresas al gobierno "defensor de los derechos
humanos". El mapa de ingresos de la Capital y el Gran Buenos Aires es más
desigual que el que existe en promedio en todo el país y el del Norte, se ha
agravado.
Según datos que el Instituto Nacional de Estadísticas y Censo (INDEC), en el
tercer trimestre del año pasado el 10 por ciento más rico de la población de
la región metropolitana tuvo ingresos 35 veces superiores al 10% más pobre.
A nivel nacional esa brecha es de 31 veces. Pero se amplía si analizamos el
Norte argentino.

Así, no solo volvió a ampliarse la brecha entre lo que ganan los más ricos y
los más pobres que viven en la región más poblada del país sino que esa
distancia es récord en la serie del INDEC que arranca en 1974, todo un
simbolo peronista. En aquél momento esa brecha era de 12,3 veces y a los
compañeros militantes, desaparecidos o asesinados por la Triple A, les
parecía la mayor de las injusticias. Todo un recordatorio doloroso cuando se
cumplen 30 años del golpe cívico-militar en la Argentina con índices
sociales catastróficos.

La provincia de Santiago del Estero está situada en el noroeste argentino
(NOA), la región más tradicional y "latinoamericana". Su capital es la
ciudad más antigua de Argentina. La situación de Santiago del Estero es que
de los 27 departamentos de la provincia, 10 de ellos tienen más de la mitad
de su población NBI y más del 40% de sus viviendas tipo rancho o casilla;
mientras que en 13 departamentos más del 12% de las personas mayores de 10
años son analfabetas. Estas cifras son muy superiores a la media nacional e
incluso al promedio provincial. No se puede pasar por alto la situación de
los departamentos Pellegrini, Silípica, Atamisqui, Salavina, San Martín,
Mitre, Avellaneda, Ibarra y Copo, cuyo NBI supera en todos los casos el 50%
de la población. En toda la provincia, el 33,6% de la población tiene NBI,
un promedio que prácticamente duplica la media nacional. La influencia
fundamental de Capital y Banda permite que el NBI no sea incluso muy
superior, ya que si se considera la provincia, menos estos departamentos, el
NBI alcanza el 45,9% de la población. Políticamente ha sido un coto cerrado
de los p´rincipes provinciales del PJ (peronismo), que han organizado una
especie de "satrapías" oligárquicas basadas en los que el arzobispo de la
capital llamó "una cultura del miedo y la dependencia", pretendiendo mostrar
este tipo de relación entre un sistema político con funcionarios
autoritarios, caudillistas, donde impera el nepotismo más descarado y una
sociedad civil dependiente, aterrada.

Hoy el dato que un 48,1% de las personas que habitan Santiago/La Banda -casi
la mitad de la población¡¡¡- es pobre y que no alcanzan a cubrir la
totalidad de sus necesidades (alimentos+bienes+servicios). Hay que tener en
cuenta que esta medición es solo sobre Capital y La Banda. En el interior,
donde las políticas sociales y distributivas tardan un poco más en llegar,
no se sabe con certeza cuál es la cifra de la pobreza. Y es que a la clase
política no le interesan los indicadores y los datos de los supernumerarios,
los argentinos sin futuro, los excluídos de la propaganda oficial, los que
carecen de todo "derecho humano".


Prostitución infantil a la vista de todos

26 de abril del 2006

Tienen entre 12 y 16 años. Cada noche se paran en la esquina de Amancio Alcorta y Perito Moreno, en Pompeya, y esperan que aparezcan los clientes. Son unas diez chicas. Se las ve trepar a los camiones o a los autos que van y vienen de la provincia por el Puente Alsina. Cobran 5 pesos, ofrecen sexo y lo que ganan lo gastan casi en forma inmediata en la villa Zavaleta. Lo recaudado va directamente a los bolsillos de los que les venden la peor calidad de pasta base de cocaína: el "paco". "Para ayudarlas hay una causa que iniciaron a fines de 2005 los operadores de calle del Gobierno de la Ciudad. Además ya había denuncias de vecinos", confirmó la fiscalía de Pompeya desde donde se quiso implementar, sin demasiado éxito, un sistema de vigilancias especiales. Las de Pompeya son las víctimas de un problema dramático: la prostitución infantil. Un negocio mafioso y redituable que no distingue barrio o provincia y que "en general se nutre de chicas con una historia de abuso intrafamilar", explicó Cristina Tabolaro, de la Subsecretaría de Minoridad bonaerense.
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